
Bien venido el doctor Alarcón y Castro a regir el Cole­
gio Mayor a todo lo largo de la primera década de los in­
mortales. Recógese el ánimo, trepidan corazón e inteligencia 
al llegar a los umbrales de los cuatro lustros que aún restan 
del siglo de la Enciclopedia. ¿Hacia dónde se convertirá este 
desusado movimiento, este ir y venir de mozos y profesores; 
este renacer de las Aulas estrechas ya para los peregrinos que 
de remotas provincias traen en sus miradas la plenitud del 
panorama neogranadino; de estos muchachos sanotes y ro­
bustos los unos, escuálidos los otros, lozanos y arrogantes los 
demás, para quienes el mundo asume desde ahora proporcio­
nes que no alcanzan; cuando muchos han consumido un mes 
en cruzar valles, remontar cordilleras, vadear riachuelos y 
pantanos para el logro de sus intelectuales ambiciones? 
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Feliz el afma se abrasa 
Del sacramento al ardor 

Para que muriendo así, 
Reviva a tan dulce sol. 

Cante la gloria si muere, 
Pues en tan dulce dolor 
Descansa en paz, en quienes 

Centro ya del corazón 

Publique su muerte a1 mundo 
El silencio de su voz 
Para que viva en olvido 
La memoria que murió. 

Cerró los ojos el alma 

A los rayos de este sol, 
Y ya vive a mejor luz 
Después que desfaHeció. 

Hacen clamor los sentidos 
Sentidos de su dolor, 
Porque eHos pierden 1a vida 
Que eHa muriendo ganó 
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